DULCIS IN FUNDI 


Como el padre sale temprano para su traba- 
jo, la Coca lo acompaña a la “estación. Lo 
acompaña hasta el mismo tren y lo cuida y lo 
mima. 

— Adiós, papito querido; vuelve temprano 
esta noche! * 

Luego le alcanza el diario que ella ha traí” 
do desde casa para evitarle esa molestia. 

La Coca es una chica muy buena y cariñosa. 

El tren arranca y se aleja, 

— ¡No te olvides de los caramelos, papito! 

La Coca es una chica muy buena, cariñosa... 
y un poco interesada. 
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Pto 2 


LA ESTATUA 


N una cludad de la 
antigua Qrecla ba- 
bía in  Prínclpo 
que estaba casado 
con una mujer do 
extraordinaria her 
mosura, de la_cual 
tenía una niña Y 
quien todo el mun- 
do llamaba  Gra- 
por su gracia y hermoste 
. Contaba esta niña diez años 
cuando una  flebre maligna lo 
ó 4 su padre, que la amaba 
con la mayor ternura. Su madre, 
la princesa Fellz, adoraba a $u 08- 
poso, así es que le Ibró duranto 
mucho Uen pero como sus 
pueblos descaban «que los diriglo- 
ra un roy, la fuó forzoso casarse 
de nuevo. 
El matrimonio se celebró con 
fran pompa, y el Príncipe la ht- 
zo kiandes regalos. El uuevo us 
posa no tenfa nada de hermoso, 
por lo que la primera vez que 
le vió Graciosa corri a ocultar- 
so entre sus doncellas, asustada 


Su convirtió en un 


de su feul 
YO y Bo 0ca 
tro, y vivió, y 

Cirnetosa era muy desuplleaca 
ezo9n, asf era que tenía on- 
y aún no había apren: 
er, quo la pereza le 
impedía estiullar, y la gustaba 
tán estar sentada Sobre tun ln 
pliz contemplando el Jardín, que 
inolestarso en tomar! un libro. 
o fué lo que la perdió. 1 rey 
no querfa a Graciosa, y mucho 
tenos desdo que Ja HR había 
tenido otra nifia, Mamada Rubta, 
g causa del color de sus cabo- 
Vos. Slempro buscaba ocaslón 
do molestar a Graciosa, y $0 pro- 
puso perderla para slempro, y fin 
de que fueso Iubla la Relna cn 
lugar de Graclosn, 

131 Hoy so aprovechó de la pa. 
roza de la nia pura perderla. 
La Princesa tenía y1 treco años, 
y Rubla tros y min ombarjgo, la 
primera no conocía tún el nia. 
heto, cunndo la segunda sabía ya 
deletrenr, 


de Pasó nlgún Llen- 
Combró a ste pa 


Irrento al palaclo había un 
castillo encantado, y en ef cual 
todo ol «uo entinba no volvía 
bo salir, Desdo el Jardín do Cra- 
Gtona hasta el castillo Ho cxton. 
fa Un frondoso  howquo, en el 
tito sólo había dos rondorón: uno 
«uo conducta a la choza do unn 
anclana que tonía on su Jardín 
las más precindas fluron, y otro 


utlo Íbn a morÍr en el palacio en 
cantado. ha 


Una mañama el Rey llamó a 
Gruclosa y la dijo: 

—Graclosa, es una vergilenza 
que slendo Rubla más pequeña 
que td, estó más adelantada, pur 
consigulente, dende maana ten 
drás un maestro y estudinrás to- 
dos los días. Yo 86 que la Reina 
to riño, y, a pesar de onto, sl- 
ggues slendo tan perezosa conin 
slempro. 

—Está blen-=respondió la niña 
pero dójeme usted aún distra- 
tar durante unos días de esta vl- 
da que se va a conclutr, 

—Está blen; te Jo concedo con 
una condición. 

—¿Cuát? 

—Quo vayas con ti coche y me 
tralgns un ramo de flores de 113 
que tleno la anciana que vive on 
el bosque. 

—-Está blen; pero necesito una 
persona que pueda gularmo; Dar 
va no equivocar los dos caminoz, 
e irme al castillo encantado en 
vez de ir ac la choza en que aqué- 
Ma vive. 


a preciosa jovon. 


«Yo te dard un gula experi. 
mentado. 

11 Rey Mamó a un erdado que 
había tratdo de su país, y lo di- 
Jo, de modo que Graciosa no oyo" 
“3 


Y necerarlo que conduzers 
a la Princesa al castillo encon. 
tudo, 1 mMarás gu cocho y te 
gcrá fácil hucerlo. 

Mandaron enganchar a nn e 
Che riquísimo dos hermosos ca: 
ballos, y cn este cocha se dejó 
conducir la niña al bosque, sin 
sospechar lo que le preparaba el 
destino. 

Como no sabía leer, no pudo 
sospechar la tiaición, Cuando 
losaron al palacio, no lo pudo 
ver, porquo una devra aubo so 
taba y le hacía ver una 
ea casita, quo creyó que ara 
la que buscaba, So bajó del co. 
«he y entró por una puerta quo 
tie babía ablerto a su logada, 
No blen hibo ntravovado el um- 
bral ,cunudo oyó un hotriblo 0n- 
truendo y so encontró en unn In- 
tensa galería «que Iba a.parur 
a un pallo. Graciosa entró por 
ina puerta, la Ónica que encón- 
tró ublorta, y penotró en un muse 
níllco sulón, y do alíf a otro, y 
luego u otro, Y enando quinto vols 
verso ntrán, lo £uó Imposiblo, por- 
quo las puertas Ho Shan cortando 
tras olla, 

Por último, desconsolada y sln 
rabor qué hicor, so sentó y 80 
puso a llorar amargamento, 

Llogó la nocho y vió ontrar don 


Osrtecie 


luces sin ver quien las conducta, 
las cuales se pararon delante do 
ella, como sl esperasen sus ó= 
denos. Graciosa se levantó cn- 
tonces y las luces la iban gulan- 
do enseñándola el camino. Así, 
las luces delante y Graciosa do- 
trás, llegaron a in comedor, en 
el cual encontró una mega ser 
vida con los más exquisitos man- 
jares. Tan sólo había dos sillas 
ul lado de la mesa, y después de 
haberso sentado en una de ellas, 
vió llegar un hermoso perro blan= 
co, que so la quedó fijamente mi- 
rando como si In tuviera lásti- 
ma. La Princesa cenó, y cuando 
tomó todo lo que necesitaba, 50 
levantó, y gulada por lay luces 
Vexó a un precloso dormitorio, 
se acostó y se durmió profunda= 
mente. Al despertarse quedó muy 
sorprendida viendo delante de sí 
ventana un Jardín, en cl contro 
del cual había un hermoso Mrlo: 
pero lo que más li sorprendió 
fué ver entrar una hermosa da- 
ma, que la dijo: 

Ya hace tlempo que te espe- 
querida Graclesa, y ten “la 
1 quo nada faltará. 
el poder del gento que 
este castillo; pero yo 


te 


le he roxa 
fio, porque soy 2da a 

La niñ. afilló, pero calcu- 
16 que r hubiera sido e: en 
poder del genlo, y decidió 
diar durante todo el tiempo que 


algunos das, en 


DETezosit. 


Una tardo que la miña pa 
por el 
Jaro, que dos 


A 
ardín, vió un bonito pá- 
eó coger para por 
Jaul. 


bre el 
ó la mano 


hasta 


p 
la joven 
cogerlo 

hada se lo había prohibido, 


para 
la 


sin a 


o bien hubo tocado el lirio, 
Graciosa fuó convertida on una 
ostatia de mármol, y lo n 
sucedi ón cuanto había en e 
1 


o. 
Cinco años  hubfan 
cuando un Príncipe que 
seaba por el bosque, vió 
blente, y al quererla m 
nto había en el pa 
lín hay una P 
ene 
)neantarda, 


mida, 
no 1 


y 


ado esta form que 
tuya un Pr encanto. 
Fara esto no tenéls más que ir 
1 castillo y pronunciar estas pu 

labras: “Genio, yo te lo ordeno"; 


pero antes tenéis que Ira da 
montaña blanea y tomaréls un 
Íumeo de log que allí efecen. 


Ahora 


montaña. 

Id el sendero de la ra- 
z hasta el de la persoveorar- 
cla, en el que encontraróls ol do 
ta pactencla, que os conducirá al 
castillo. 


El Príncipe sigutó dicho sente- 
ro, y cuando ya estaba ol final 
vió vente :n lobo, que supuso 1u- 
ría el genlo. 

—¿Dóndo vas?—le preguntó. — 
No pases adelante, o pagarás ca- 
ro tu intento, 

—Qutero Balvar a la Princesa 
—diJo; y apuntando a una pata 
«delantal con una pistola, lu 
hizo fuego, dejándole herido. 
el segundo sendero encon: 
tró un león que se arrojó a ál 
rara hupedirlo el pasos pero 
afirmándoso en lon estribos, ol 
Urínclpo, hirló con su espada «e 
la flora en un ojo. 

Ys Príncipe, así que el león lo 
hubo dejado el paso, puso su ca 
ballo al gulopo y entró en el tue- 
cor sendero. 

Ya distingufa la montaña blam- 
en, cuando vió venir un gígardo 
montado on un enormo caballo, 
que, lanza en rintro, so dielyía 
dondo él ostabn, En Principe se 
uprestó u dofondorse, y dió tan 
fuorto golpo en ol braro del tele 
sunto, que ósto dejó cenar ol are 
ma, 

—Principo—lo difo—tu valor ha 
triunfado; pero antes que salvos 
a la Princesa, ta haré pasar mu- 
chos pinos trabajos. . 

El Prinolpo so lloxó a la mon. 
tafía y cortó ol junco, y volvió al 


haga da- - 


closa dejó de ser 


el pájaro se 


darse que 


DE MARMO 


Jugar en que se hnbía encontra- 
d9 al hada, a la que vi6 de nue- 
vo ante él. 

—Ahora, Príncipo, to diriglrás 
por este sendero, al fín del cual 
encontrarás unas rulnas do már- 
mol, a lag que tocarás con la vu= 
ra y volverán a su primitiva for- 
mo; luego encontrarás un mag- 
nífico Jardín y en un rosal corta- 
rás una rama de ésto, y cl en- 
canto quechrá deshecho. 

El Príncipe emprendió su cn 
mino hasta ver blan« car las rue 
nas, en cuyo lugar encontró un 
enorme foso que no podía atra- 
vesa 

—;¡Genlo, yo quiero pasar! — 
gritó; y apenas hubo pronuncla- 
do estas pulabras, cuendo apare- 
ció un caballo con alas, en el quo 
montó y unlvó cl obstáculo. 

Al llegar a lo que él crefa rut- 
nas, go encontró con un inmenso 
Ingo, en el que había multitud de 
tunas. 

Una rava se le aproximó y Jo 
áijo: 

—Princtpe, córtale una pata u 
aquella ina grande que ves al 


Se encontró en una 


y con ella en la 
nto, yo te Jo orde- 


otro extremo, 
mano di: * 
no”. 


Cumplió el Príncipe esta ur 
den,  yapenas hubo pronunciado 
la" fraso, la laguna su transfor= 
mó en rulnas do mármo), on don 
de encontró « Graclora, a la qe 
tocó con la vara y sa convirlió 
en una preciosa Joven. 


Consejos dé un Loco 


Di siempre la verdad; pero on amor, 
miente, que es lo mejor, 


Jlny tres peligros, quo a vencer no aleanza 
el hombre, y quo su vida desconciortan: 
la mujer, la bondad y la esperanza. 


Si quieres conquistar y una coqueta 
dilo que eres pocti, 


No lo ayudes en nada a ta vecino, 
pues cuando éste comsiga lo que quiori 
tú sorás un estorbo on su camino, 
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La hada amable y au hijo «q: 
seguía convertido en perro, vi- 
niéeron a ponerse al lado do la 
Princesa, mientras que ol Prf 
cipe so dirigía al extremo del 
Jardín, donde estaba cl rosal, Se 
legó a él y lo cortó, y npenos 
hubo hecho ésto, vió vonir a la 
hada amablo, a la Princesa, y a 
un hermoso joven, que le dijó: 

—Príncipe, me has desoncan= 
tado, y ta doy las gracias. 

8 dirigléndoso a Gractosa le 
lo: 

—El esposo de ti madre ha 
muerto, y pronto verás a tu mas 
dre. k 

La hada tocó con una varita, 
y apareció un carro tirado por 
dog águllas, que condujo a todos 
a la puerta del palacto de la ma= 
dre de la Princesa. E 

La hada dijo á la Reina. 

—05, entrogo a vieétra  hila, 
que ya no es perezosa; .mabe legr, 
ercriblr, música y bordar; ahora 
vadéis casarla. 

Algunos meses después el Prín= 


cipe se casaba con Graciosa, y 
Alí, el bifo do la hada, con Ru" 


inmensa galería. 


bla, blendo todos felices en el 

resto do su vida. , 
La hada amablo desapareció al 

día siguiente de habersa colobra= 

do las bodas. 

* La razón, la perseverancia y 


la puelencla son virtudes que 


cestruyen slempro los ofecias da 
la pereza y de la vanidad, 


YA —_—— 


A hija mayor del 
señor del clolo so 
habla casado ¿on 
ol general Li Dsing 
Sus hijos so llama- 
ban Guintcha, Mut- 
cha y Notcha. 
nacimiento de Not- 

Psoe” Ch OCuErÍÓ do 08 
ta inancra: tres 

años y sols mesos llevaba su maz 
dre cn estado, Una noche softó 
que un taolsta había entrado cn 
su cuarto, Ella, colórica, lo man- 
dó que saliese, Pero el dijo: “Ro 
cíbe pronto al hijo divino”. Y 
dicho ésto introdujo en su cuer 
po una perin lucionto. La mujer 
$e asustó do tal modo que des- 
portó. Entonces dló a luz unn 
bola de carno que rodaba como 
una rueda y llenó toda la habl- 
tación do porfumes oxtrafños y do 
Juz roja. 

Li Dsing so espantó mucho y 
croyó que era un fantasma. Con 
su espada partió en dos ln br 
la. Pero entonces salló de ella un 
niño pequeño, Yodo su cuerpo re- 
Jucfa con un resplandor rojo, Su 
cara cra dolicada y blanca como 
Ja mieve, En el brazo derecho 
frafa un nro de oro, y llevaba cn- 
yuolto a la cintura un trozo do 
seda roja, cuyo resplandor cogn- 
ba la vista, Al ver Ll Dsing cl 
niño «e compadecló de él y no le 
mató. Su mujer sintió un gran 
cariño por el chico. 

Pasados tres días, vinieron to- 
dos los vecinos « darles la enho- 
rabuena. Estaban sentados a la 
niosa, Cuando entró un tnolsta, 
«uo dijo; “Yo soy cl gran Uno. 
Esto niño es la perla luclento dul 

, primor principio y to ha sido da- 

do como hijo. Pero el niño cs ra. 
bloso y desaforado y Ha de ma- 
tar a muchas personas. Por ono 
Jo tomo como discípulo para 
apaciguar su violencia”, Li Dsing 
so inclinó agradecido y el gran 
Uno desapareció. 

Cuando Notcha tuvo  slote 
£ñog Un día £o marchó de Casa. 
Itegó al río do los nuevo reco» 
dos cuyas aguas verdes corren 
entre dos hileras de sauces lloro 
nos, Hacía calor. Notcha entró en 
el agua pará rerrescarso. Dosntó 
su elnturón de seda roja y lo 
agitó en el agua para lavario. 
*oda el agun se puso roja. 
Miehtras Notcha tenfa «de eto 
modo el cinturón en el agua, el 
palacio «del rey do los dragonos, 
en ej mar del Este, 50 conmovió 
basta sus cimiontos, 

ntonces cl rey de los drago- 
nos le encargó a un teltón de 
horriblo aspecto que viese lo que 
araba. At ver ol tritón al niño, 
comenzó a decile palabrotas. Pe 
ro ep niño lovantó los ojos y 4 
jo: “¿Qué animal extrafío cres 
du, que hasta sabes inblar?” Fin- 
tonces el tritón so puso furioso, 
dió un brinco y lo tiró uh has 
chazo a Noteha. Esto ovitó el 
golpe y lo tiró su pulsera al tri- 
tón. Lo dió en la cabeza, Saltar 
ron log sesos y el animal cayó 


de] bh uljo riéndoso, “Me ha 
manchado de sangre al anillo”. 
Y «0 sentó sobre una pledra pa. 
Tu lavar el anillo, Entonces el 
palacio cristalino dol dragón eme 
pezó a tomblar, de modo «que es- 
fuvo a punto de desplomarse. 
Vino tumbién un centinela A 
anunciar que ol tritón había sk 
do muerto por un niño. 15l rey 
de lon dragones envió y «n hilo 
para coger al niño. BL hijo so 
Bubió on un Uragón que partí 
Yan aguas y Mogó levantando 

las. Noteha se Incorpo- 
ta es una ola han 


ró y dijo 
lante gran 
: De E nte vió que de la ola 
snfía un animal y, montando $0- 
bro 6), un hombre armado que 
gritaba: “¿Quién ha matado a 
mi tritón?”. Notcha  respondi5: 
441 trítón quiso matarmo n mi y 
entonces yo lo mató «1 Gl Eso 
no tlone Importancia”. 151 dragon 
lo acomotló cón tna alabardn. 
Pero Nolcha lo dijo: “Antes «Je 
gue Juohicmos dime quién eren”. 
Boy el hiJo del roy de los drago> 
nen”, fué la respuesta. “Y yo MUY 
Notchia, el hijo dol general ft 
Delag, No mo irrites con tu vlo- 
lenola, o to arranco la ploj a tl y 
ty padre, oso miicrablo pox 

E d barro", El dragón se puso (u- 
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rloso y lo acomotió. Pero Notelia 
tró nl atro Au pañuelo que re. 
lampagucó como una bola de 
fuégo y arrojó al dragón del ani- 
mal que montaba, Entoncos Not. 
Cha lo golpeó con uu aro de oro 
en la frente. El dragón tuvo qué 
parecer en su verdudera figuea 
do dragón de oro y cayó muérto. 

Notcha se cehó a rolr: “He 
oído decir que con los nervios de 
dragón pueden hacerse btienas 
cuerdas. Voy A arrancarlo «uno 
pata que mi padro pueda atarse 
con él la coraza”. Lo arrancó 
un nervio y so lo llevó a su casa. 

Entrotanto el roy de los drago- 
nes había tdo muy furloso cn 
busca dé Lt Dsing, el padre de 
Notcha, a pedir que ol niño le 
fuese entregaño, Pero TA Dalng 
lo respondtó: “Está usted cqut- 
vocndo, MI hijo no tlene má: 
que sloto nños y cs Incapaz dla 


semejantes crímenes.” Mientruz 
estaban discutlondo, Il n escu” 
pe Noteha y exclamó: “Padre, te 


traigo un nervio do dragón, pa 
que te sujotes con él la coraza” 
El dragón entonces empezó a llo- 
mir y a vomitar terribles [nsúl- 
tos, Amenazó n If Dsing_ con 
donunciarle anto el soñor” dol 
clelo y se £16 de allí echando 
chilspas. 

Li _Dsing se quedó muy atemo- 
irzado. Lo contó el caso a su 
mujor y los dog so ccharon a 
llorar. Pero Notcha les dijo. 
“¿Por qué loráls? Voy a buscar 
0 mi maestro, el gran Uno y ól 
nos dirá lo que hay qué hacer”. 
Apenas dicho ésto, ya había des- 
aparecido. Se prementó a su 
ninestro y le contó toda la hista= 
ria, El maestro lo dijo; “Tenés 
que adolantarte al dragón para 
que no to denuncie al señor del 
cielo“, Lo dió un conjuro mágico 
y Notcha se oncontró transpor- 
fado a ln puerta del clolo. AV so 
«quedó esperando al dragón. Era 
tedavía do mnfíana. No so había 
ablorto la puerta dol cicto y el 
portoro no estaba en su puento 
todavía. Pero yn venta el dragón 
cumino del cielo, Notcha, a quien 


INFA 


+1 conjuro habla hecho Invisible, 
derribó por el sitolo con su anto 
al dragón y-comenzó a golpear- 
lo. YA dragón só agltaba futloso: 
“¡Cómo se retuerco el viejo gu- 
sano! No le .dueten tos rolpes — 
dijo Notcha, — v0Y a nrrancarlo 
las escamas”. Y dicho esto, le 
QuItÓ su vestido do flesta y em 
pezó a arrancarlo nizunas esca- 
mas debajo del brazo derecho, 
hactondo brotar la sangre roja. 
El dragón ho pudiendo «oportar 
log dolores, pidió clemencia. Pe- 
ro Notcha no le dejó hasta que 
lo arrancó la promesa de que n9 
lo denunctatfa, El dragón tuvo 


quo transformarse on ina ser. 


plente pequeñita, Notcha so lo Y 


inetló cn la manga y volvió coh 
(la casa. Apenas hubo sacado la 
eulebra de la mang: ésta 10 
cambió en una fígura humano. 
El dragón le juró a 14 Dsing que 
so tomaría espantosa venganza 
y desapareció en un abrir y cu- 
rrar de ojos. 

Li Desing estaba — ferlamonte 
evfadado con su hijo. Vor eso la 
madre le mandó al chico que se 
fuera a lan parte de atrí 
apartarlo do la vista del padr 
Notcha desapareció ué a pre: 
funtár a su maestro lo quo do: 
bfa hacer cuando el dragón vol- 
viene. El maestro le dió un con- 
sejo y Notcha volvió a su casa. 
Encontró reunidos n los reyes de 
lea dragones de logs cuatro ma- 
res, que con grandes gritos ha- 
bían alado a sus padres para to- 
mar venganza en ellos, Notcha 
llegó y dijo a voces: “Lo quo yo 
he hecho, yo sólo debo pagarlo. 
Mis padres no tienen culpa de 
nada. ¿Qué satisfacción pedis?” 
“Vida por vida” — respondió un 
dragón. “Blen, yo mismo mc ha- 
ró pedazos — dijo Notcha — pe= 
ro prometedme no hacerles lue- 
go nada an mis padres”. El dra. 
ón lo prometió y dió orden «lo 
quo desatasen a los padres. Not» 
cha se cortó primero un brazo. 
Su madre rompió en grandes la- 
mentos ,pero de nada sirvió quo 
Morase. Ya Notcha Fo habtz 


LECCION DE 


—Vamos a ver, enedi 
cordillera. En PA de 


GEOGRAFIA 


MN 
EN 
Y 


Una mujer que vendo cordilla, 


AAA] UA 


NTIL) 


abierto el cuerpo; se fo velan las 
entraflas. — Dispersánroife sus 
tres espíritus y sus nucyo amar 
y eu vlda tornó al más allá. Los 
UWragones so marcharon aullsfo 
chos y Notcha fué enterrado por 
su madre que lloraba amarga. 
mente, 

Pero cl espíritu de Notcha flo: 
toba en el nire y el viento lo 
arrastró a la eva dep Ciron 
Uno. Este lo recogió y lo dijo: 

“Plenos que aparecerte A ti 
madre. A cuarenta milla de ln 
tierna está la roca verde, Sobre 
esta roca Ya a engirto tu madre 
ura ermita, Cuando Heves alí 
tres años recibiendo ef inclenso 

los hombres podrás recobrar 
tu cuerpo”. 

Notcha se apareció a sn 
dre en sueños y le contó 
La madre desesporó en lá 
Vero cnarido so lo re 
Desing éste se enfad 
so niño no ha hecho m 
var su merecido, rurióndos: 
$6 te aparece en sucños es por- 
que slempre estás pensando en 
€. No te acuerdes más de Not 
cha.* La intijer calló pero 
Diién de aquel día se le aparecte 
Noteha a diarto, tan pronto co- 
mo certaba los ojos, y sus súpl.- 
Cas oran cada vez más apre- 
Mlantes. 

Al fín no pudo hacer otra cosa 
sino mandar que eriglesen un 
templo a Notcha sin que lo su- 
plera su marido. 

En su templo, Notcha comonzó 
a hacer grandes milagros. Todas 
las oraciones eran escuchadas. 
Las gentes venfan de comarcos 
lejanas para quemar Incienso on 
su honor. 

Así pasó medio año. Un día, econ 
censión de unas grandes ma 
nlobras guerreras, Li Dying paró 
por delafto de aquella montaña 
y vió un montón de gentes apre- 
tado como un hormiguero. TA 
Dsing preguntó qué era lo que 
había que ver en ln montaña. 
“Hay un nuevo dios —1e diJe- 
h milagroso qué las gon 
de todas partos para 
Qué dios cs es 
preguntó Li Dslog. No se atre- 
vieron a ocultáruelo. Al saberlo, 
Li Dsinx me enfadó. Montó en 
su caballo, «ubIÓ 1 
montuña y, en efecto, 
ta del edificio 
tas palabras: 
cha Y dentro estaba la fma- 
gen de Notcha, que se le parecía 
mucho. Se le veía tal cual había 
sido en vida. Li Dsing dijo: 
vida has traído desgri 
tus padres y después de muerto 
engaños aj pueblo. ¿Esto es ho- 
aríble!” Y diciendo estás pa 
bras, sacó su fusta, hizo ye 
zos la Imagen de Noteha y man- 
46 que quema el templo. He- 
cho esto, so volvió a sa cana 

Notcha había ex 
squel día, en espíril 
nl templo lo encontró de: . 
Et espíritu de la montaña le con 
t6 lo que había sucedido; Not- 
cha corrió en busca de sn maes- 
tro y entro lásriman lo refirió 
lo que había pasado, El macstro 
dijo Incomodad —“Has hecho 


mal tng. Despi que le 
has devuelto tu cuerpo a tus pa 
dres ya nada tienen que ver con 


tito. ¿Por qué ha de privarte do 
gozar del Inclonso?.., Luego el 
gran Uno formó un cuerpo con 
plantas de loto, lo tafundió vida 
y encerró en 61 cl espíritu de 
Noteha. En seguida dijo en alla 
voz; “¡Levántate!” So percibió 
el soplo de un allento y Notcln 
aparceló en figura de niño po- 
fuueño. Se arrojó a lon plos do 
su maestro y do dló las Kractan. 
Esto lo dló ol confuro do la lun 
Ya fignon y Notehn mo oncontró 
cón dos ruedas 6n movimiento 
hijo los plos: In Fieda del vien- 
to y la rtioda del fuojo, El macs 
tro lo dió también un saco de 
plo! de pintora, on domte iban 
el aro y el pañuelo do seda. 

£l pennamiénto do la Vótimn- 
xa no dojaba Ffepúsme a Notéha. 
Aprovechando un inomentó dh 
que no extaba vigilado, SOPFHÓ y 
entrá sobre sun Fédas €0n Erán 
entrópito de téuonós or la casi 


» 
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NOTCHA, LA HIJA DEL SEÑOR CIELO 


(CUENTO 


de Li Desing. Esto 
tirle y huyó. Ya 1 
mun fuerzas, cuando de la 
del ganso blanco zalló en »u 
auxillo su hijo seguido, Mu 
discípulo del santo P'u ile 
Fu un cambio de polabray vio= 
lento entre los dos hicemanos. Se 
pelearon Y aucimbió Mutcha, 
—. 


De nuevo Noteha Satió en per- 
secución de Ti Dsing. Vléndose 
en gran apuro, Li Desing iba E 
Quitarse la vida por sí mismo, 
etañdo salló de la montaña de 
los cinco dragones, el santo Wen 
Del, maestro de Guintcha, hijo 
mayor de Li Dsing, la escon” 
dió eh su encva 
pidió su entre 
Wen Dehu dijo ln otros sitios 
podrás dar renta «ueclta n tos 
violenclas; aquí no lo con 
rás.* Y cuando Noteha, 1 
tabla, volvió hacia 61 
de fue Wen Dcha di 


Noteha furloso 


de toto de las sl 
tiró al alre. Se le 
un viento terrih 


Jas yo» 
nó entonces 
con nubes y 
la vista 15 
de a y 
Se precipitó, 
oteha per 
ndogivolvió 

co> 
olaa 


y todo ello 
con gran estrópito. 
dló el sentido, y e 
staba amarrad 
de oro, con 
O sin poder n Wen 
1 Mamó a Guint y lo man 
06 que le pegaso fuerte nl mal 
Termano. Asf lo hizo, Notcha tit= 
vo titta someterse,  rechina 
Jos dientes, En osta angustia, 
al gran y fue venía volando 
y lo llamó: “¡Maestro, sálvamet” 
Pero el maestro no le oyó y e 
tró en la cueva a darle las q 
clas an Won Deh 
lección que le habfa dado n Not- 
cha. Finalmente le hicieron en- 
tráit: y le ordenaron que 
concillase ¿oh «u padre. 
cos le soltaron y se pusicron a 
Jugar al: ajedrez. Pero apenas 
Notcha se vió Yibre, le acomettó 
de nuevo la furla y continuó la 
persecución, Ya habla vuelo 
alcanzar a TA Dsing, cuando 
presentó otro santo £ protesorle. 
Fra el viejo Buda, 1el resplan- 
dor Intminoso, Notelía aniso ln 
char con él. El santo lovantó la 
manga y las mubes rojas en tor- 
bellino $e convirtieron en una 
pagoda que envolvió n Notch 
tonces Resplandor mino: 
so las dos manos sobra la p: 
goda. Se encendió en ella un fur 
. qué quemaba n No 


avo que prometer que pedi 
verdón a sa padre y lo ohed: 
vía slempre, Sólo cvando lo h: 
ns, le dejó Ur de pagoda 
el viejo TE Ter 
gnda a TA Desing y lo enseñó 
más un confuro para domina 
Notcha. Por eso La Dein 
má el roy dej cloto, que Hev: 
pagoda. 

14 Delng y sna tros hijos 
Guinteha, Mutcha y Noteha avi 


e daron más tarde al rey Wu de 


la enga Dehu a antanilar al U- 
rano Dehn-Sin. 
Nadie podía resistl 
Sólo una voz consi 
cantador por medio de la am: 
negra herir a Notcha en cl brazo 
izquierdo, Cualquier otro hubis- 
ra muorto de la herida, Pero el 
fran Uno so llevó a Notcha a su 
cueva y allf de curó la herida y 
lo dió de beber tros copas - 
ne de lor dloxes y de comer tres 
dátiles de fuego. Después que 
Natcha hubo bebido y comio, 
sintió de repente un squido 
en el lado Izquierdo y vió que lo 
había salido otro brazo. Palide- 
el6 do espanto, pera ya le hi 
salido ofra brazo en el lado € 
recho. So le atragantaron las pt- 
labras y, de horror, los oJos la 
fallan do sue órbilam. Vero ta 
cosa configuó, Selá hrazos le 
Moron del cuerpo, y dos cabezan; 
tuvo, puen, tros cabézas y ocho 
brazos, “¿Qué va í ser de mir? 
<lo gritó a e múacstro, Este se 
rió y dijo: “Está bién, está  hicn. 
ahora a cuando vas a ser Cuorlo 
de veria? Y le endeñió un con 
Juro pura hacór diribles o invi= 
álbiow log brazós y Ins cabezas 
Despiida Gé fué aniquilado el 
tirano Dehú Sin, DA Dsingr y sus 
trés nijos, dun vivos, 
fiicutos Entre Tos AtóJos 


fueron 


A 


4 


> 


TA 


O se hablaba de otra 
cosa. El Interés que 


la sensacional noti- 
cla había desperta- 
do era tan grande 
que puede asegu- 
rarse que durante 


una Semana no hu- 
bo comida que no 
se quemasc, ni sue- 
fio reposado, ni trabajo que se 
hiciese a derechas. 

'Fodas las conversaciones cm- 
ban de la misma manera; 

a enterado usted del des- 
Y usted 
"Hom- 


bre, 

En las calles, en los 
en los cafés, hasta en los teatros, 
sólo se ofa hablar de lo mismo, 
Ern una preocupación universal. 
Y se explica porque partido de 


le diré a usted. 
tranvías, 


fútbol tan emocionanto como 
aquel que se preparaba no se 
había jugado desde que el mun- 
do es mundo ni, probablemento, 
'Óómo que so 
nada menos que de un 
encuentro entre la Real Pirata 
“Los Chapetones” y la solección 
muñequil “Log Pinochistas”! 

La historia de este sensacional 
encuentro era el siguiente: 

Un buen día, Chapete, el ra- 
bioso muñeco de trapo, el indo- 
mable rival de Pinocho, había 
lanzado, ante el mundo asombra. 
do, un reto terrible, El formida- 
ble pirata desafiubu a su enemigo 
J'inocho a jugar un partido de 
fútbol, y apostaba cinco millones 
de pesetas a su favor, 

La noticia cayó como una 
bomba, Ya comprenderéis que Pl. 
nocho no podía hacorso ol desen- 
tendido. Cuando se es un héroe 
do su categoría no se puedo re- 
troceder ante ningún desafío, sea 
cual sea. Por eso, Pinocho con- 
testó al punto que aceptaba y el 
entro quedó fijado para la 
inna siguiente, 

Y desde esto momento todas 
las revistas se dedicaron n publl- 
car retratos de los dos campeones 
todos los periódicos publicaron 
un gin fin do artículos hablando 
del futuro encuentro; la atención 
pública no se ocupó más quo do 
este asunto; el tolégrafo funcionó 
día y noche exclusivamente dedi- 
cado a dar noticias del partido, y 
las apuestas quo se cruzaron fue= 
ron do tal magnitud que muchos 
reyes tuvieron que vender O emo 
peñar sus coronas. 

Pero lo terrible, lo espantoso, 
lo pellagudo era que Pinocho no 
había jugado nuncajal fútbol. 

En cambio Chapete se había es. 
tado entrenando secretamente, 
a bordo do “El Chacal”, duran- 
to un mes y había formado un 
equipo formidable, ¡Bien había 
tomado sus medidas el astuto pl- 
rata! 

“Esta es la mía — se dijo fro» 
tándoso las manazas con satls- 
facción. — Eso narlzotas de Pino. 
cho está desprevenido, le desafío 
y como él no sabe darle una pa- 
tada nl a un carro, le meto un 
sin fín de goals en menos que 
canta un gallo, le gano cinco mi- 
Voney do pesetas y le desprostiglo 
+... la Jugarreta es musnífica... 
¡Soy un hacha!” 

Una vez pensado ésto, llamó a 
'Tintinelo, al que puso al corrlen- 
to do sus planes y le ordenó que 
lo formase un equipo con los diez 
piratas más a propósito. El se ro. 
servaba el puesto de delantero 
centro. 


Los piratas escogidos por Tinti- 
melo fueron Jos siguientes: 

Patapón, Mala Sangre, Dientes 
ue lobo, Tiara a dar, Tiburón, Po- 
lo en pecho, Rompo huesos, Cara 
dura, Masca el alro y Puño No= 
Bro. 

Por los nombrecitos podóls mu. 
Pri quó casta do pájaros no 
rían, 

Patapón fué nombrado portero, 
y Justo es decirlo quo cra un por- 
loro formidable. Como  tenfa 
aquellas ninnos tan enormes, el 
meterlo un goal era más difícil 
que enhebrar una aguja a la pata 
coja. Tintinelo fuó nombrado Ár= 
bitro. 

Y durante un mes, los barcos 
pudieron cruzar los mares tran= 
Guilamento sín temor al barco pl. 
rata “Chacal”; y  duranto un 
mica, todas las princesitas dol 
mundo pudieron dormir descuida. 
das, sin miedo a que el malyado 
Chupote fuero y robrlnn; y due 


rante un mes, la humanidad ente- 
ra pudo resplrar a sus anchas, 
porque Chapcte, el infame Cha- 
pete, no sg ocupaba más que de 
dar patadas a un balón con el fin 
de vencer a su rival Pinocho en 
el más émocionante partido que 
habían presenciado los siglos. 


” 


Pinocho se entrena. La 
selección  muñequil. 
Un portero y una por- 
tera— 


URRUMIUM ... 


pum! 

¡Chas... chasss!! 
¡Cataplum... Zas! 
Estog ruidos y 


y muchos más se 

oían de la mañana 

a la noche en la 

casa que tenfa el 
alto honor de ser habitada por 
Pinocho. 

Y esto ruldos salían precisa- 
mente, do la habitación Ocupada 
por Pinocho. 

¿Qué ocurrifa? Los vecinos es- 
taban Inquietos y atemorizados 
por aquel horroroso estrépito- 

La señora Damiana, la porte- 
ra, había subido varias Yeces 
hasta la puerta del cuarto y su 
mirada había pretendido, en va- 
no, penttrar el misterio a través 
del ojo de la cerradura. 

Aquello era alarmante. 

Y sín embargo, nada terrible 
ocurría en la habitación del noble 
mufípco, no. Aquellos ruldos que 
tan inquietos tenían a los vecinos, 
provenfan, sencillamente, de que 
Pinocho se entrenaba en el difícil 
deporte del fútbol. 

Sí Pinocho se preparaba para el 


encuentro. 

Y era do ver al glorioso mu- 
fieco dando patadas a un balón 
y haciendo goals contra el apara- 
dor, contra el armario de luna o 
contra otro mueble cualquiera? 
Así llevaba una semana y en la 
casa no quedaba ya cristal sano, 
ni plato entero, ni sllla que no 
estuviera coja, 

¿Pero ¿qué Importancia podía 
teuer aquel desastre mobiliario sl 
servía pura ovitar el desastre de 
ser vencido por Chapete? 

Por eso Pinocho no so preocu- 
paba lo más mínimo cuando, des. 
pués do un shot bien dirigido, 
veía caer la lámpara hecha añi- 
cos. Las lámparas se componen: 
una derrota no tlene compostura. 

No debemos ocultares que Pl 
nocho estaba preocupado, enorme. 
mente preocupado. Por primera 
vez en su vida sentía un poqui- 
to de mledo. Es decir, no; mledo 
precisamente no; él sentía una 
zozobra que le atormentaba, an- 
te la idea de salir derrotado, 

En primer lugar su equipo es- 
taba incompleto. Después de un 
examen culdadoso había “logrado 
reunir nueve Jugadores €n buenas 


condiciones, Estos  Jugudores 
eran: 

Polichinela, Arlequín, el Inglés 
(muñeco de trapo), Pierrot, el 


Gendarmo (muñeco de cartón con 
unos bigotes formidables) el 
Marino (muñeco de hojalata), 
Pirugián (que había venido con 
permiso do los Royes  Bagos), 
Petruska (muñeco ruso) y Baby 
(muñeco de celuloide). 

Pero u Pinocho le faltaba el 
portero. 

Claro es que había recibido 
ofertas de todos los bazares del 
mundo, pero él era prudente y no 
quería comprometer el triunfo 
aceptando a la ligera un puesto 
tan importanto como es el do 
gunrdameta, 

Y así resultaba suo la víspera 
del partido su “once” no era más 
que un “dica”, cosa Imposiblo co- 
mo comprenderóla, 

El pobro Pinocho s9 conuumía 
de rabla. ¿Dóndo encontrar un 
portero? 

En ostas dudas estaba nuestro 
muñeco cuando oyó llamar a la 
puerta. Yi mismo fué a abrir. 
Quien llamaba ora la señora Da- 
mlana, la portera, que al entrar y 
ver aquella habitación antes tan 
ordenada, llena ahora do cacha- 
rros y muobleg rotos so quedó 
con la boca ablerta y temblando 
do espanto. 

—¿Qué hay? — preguntó impa- 
clente Pinocho, 

Este.,, to... tos, to... le. 
Era... kra.., ma. — halbueoó 


is 


PINOCHO FO! 


pobre mujer, más muerta que vi- 
va, presentando un papel azul. 

Pinocho cogió  febrilmente el 
telegrama, lo abrió y leyó su con- 
tenido, 

Los ojos de la señora Damiana 
adquirieron un aspecto de ojos de 
besugo; tal fué su estupor al ver 
que Pinocho, después de la lectu= 
ra, empezaba a dar saltos y lan= 
zaba gritos de júbilo, en tales ex- 
tremos, que la pobre portera salió 
disparada con los pelos de punta, 


rodó las escaleras y vino a caer pó: 


delante de su portería, exclaman- 
do aterrorizada: 
Pobre señorito Finocho! ¡Se 
ha vuelto loco!! 

Y dichas estas palabras se des- 
mayó. 

No, Pinocho no había perdido 
el juicio. Su alegría estaba justi- 
ficada; porque el telegrama ¿ue 
acababa de recibir decfa estas 
palabras: 

“Llego exprés noche para ocu. 
par puesto portero Pinochista en 
partido contra Chametones. — 
Zamors”., 


m1 
Terrible  maquinación. 
¡Pobre Pinocho! — 


——-—— $ de noche. nirede- 
dor de una raesa so 
hallan reunidos los 
tres piratas Chape- 
te, Tintinelo y Pa- 
tapón. Parecen 3 
conspiradores, Algo 
muy tenebroso de- 

--—— ben de estar tra- 
mando porque la 

expresión de sus rostros es terri- 

blomente amenazadora. 

Escuchemos lo que hablan. 

—Es necesario que el triunfo 
sea mío, cueste lo que cueste- Me 
juego cinco millones de pesetas 
y €l título de campeón de los mu- 
ficcog — dice Chapete con voz 
ronca. 

—Si, es necesario triunfar — 
añade Tintinelo. 

—Es necesario triunfar — repl- 
te Patapón como un eco. 

Hay un silencio. La habitación 
se llena de humo de la pipa de 
Chapete. De pronto exclama Tin- 
tinelo: 

—Se me ocurre una idea, 

—¿A ver, a ver? — interroga 
Chapete. 

—Veamog veamos — dice Pa- 
tapón. 

Y, después de toser para darse 
importancia, —Tintinelo explica 
doctoralmente: 

—La idea que se me ocurre es 
Que sl Pinocho no acudiera al 
campo el día del desafío quedaría 
ante el mundo, derrotado y per- 
dería la apuesta. > 

—i¡Valiente idiotez! — gruñe 
Chapete malhumorado. — ¿Cómo 
puedes suponer que Pinocho iba 
a desacreditarse así? Estoy segu- 
ro de ¿que no faltará y de que ha. 
rá todo lo posible por salir ven- 
cedor. 

—¡Claro!—afirma Patapón, que 
slempre está de acuerdo con el 
último quo habla. 

Pero Tintinelo añade sonriendo 
maliciosamente: 

—Yo no digo que Pinocho no 
quiera asistir al partido; pero 
ncaso no pudiera asistir, que no 
es lo mismo, 

—¿Cómo es eso? — pregunta 
Chinpeto con ansiedad. 

—Muy sencillo—contesta el tal- 
mado enanillo—, buscando el me- 
dio lo que el narizotas no pueda 
presentarse en el campo, aunquo 
quiera, 

—¿ Y cómo so podría consegulr? 

—Apoderándonos de él, por la 
astucia, encerrándole y sl fuera 
preciso matándolo, 

Y al decir estas terribles pala= 
bras, el único ojo del infame Tin. 
Unelo brillaba con siniestro res- 
plandor. 

—Es un gran idea—grita Cha- 
peto dando un puñotazo en la 
mesa—, ¡en estupendo! Cogemos 
a Pinocho y lo encorramos;"lloga 
el momento del partido, y como 
no so presonta, todo el mundo 
orsorá que tlono miedo y ño do» 


clara vencido, huyendo 
cobarde... ¡Ja, ja, ja! 

Y el infame muñeco 
se retuerce de risa. 

—Sólo falta estudiar la manera 
de apoderarnos de él—dice Tin- 
tinelo. 

—Eso, eso — dico Pntapón- 

—Pues bien, estudiémosla—or- 
dena Charete. 

—Estudiémosla — aprueba Tín- 
t 


nelo. 
—Estudiémosla — repite Pata- 


como un 


de trapo 


n. 
Y los tres bandidos, con las 
cabezas entre las manos y duran- 
te un gran rato meditan en silen- 
cio. 

De repente, Chapete da un pu- 
fictazo sobre la mesa y grita: 

—j¡Ya la tengo! 

—¿El fué? — interrogan los 
otros. 

—La idea para apoderarnos de 
Pinocho. 
¡Bravo! 
Patapón. 

— Aver esa Idea, capitán—di- 
ce Tíntinelo. 

—Acercaog más y escuchadme 
con atención. 

Ylos tres bandidos, con las 
cabezas juntas, combinan un 
plan infernal contra el pobre y 
desprevenido Pinocho. 

Mal se ponen las cosas para el 
pobre muñeco de madera. 


¡bravo! — exclama 


Pinocho dormía profundamente. 
—A un muñeco de madera le es 
muy fácil dormir como un leño. 
El cansancio producido por el 
día y la satisfacción de haber re- 
cibido el telegrama del gran por- 
tero Zamora habían sumido al 
noble muñeco en sueño profundo. 

De pronto, la puerta de la ha- 
bitación se abrió silenciosamente 
y tres sombras penetraron en la 
estancia. Aquellas sombras eran 
Chapete, Tintinelo y Hutapón que 
por medio de una ganzúa habían 
abierto la puerta. 


Tintinelo llevaba en la mano un 
pañuelo y un frasquito; Patapón 
MNevaban un martillo y un destor- 
nillador; Chapete oprimía con su 
mano diestra una linterna sorda. 

Los tres piratas se acercaron 
de puntillas al lecho donde el po- 
bre Pinocho dormía, ¡tan ajeno 
al peligro que le amenazaba! 

(Os aseguro que tengo el cora- 
zón €n un puño). 

A una seña de Chapete, Pata- 
pón vertió una gotas del frasqul- 
to en el pañuelo: aquel líqui 
era cloroformo. Inmediatamente 
el gigante aplicó el pañyelo a la 
naríz de Pinocho, el quedó 
sin sentido al momento. Entonces 
Chapete, con el destornillador y 
el martillo se puso—¡fqué infernal 
idea!—a sacar los tornillos .que 
sujctaban las piernas y los bra- 
zos al tronco del heroico muñeco: 
¡Horror! A los, cinco minutos el 
pobre Pinocho se hallaba dividi- 
do en cinco pedazos; una pierna 
en un rincón, la otra junto al la- 
vabo, un brazo sobro la chime- 
nea y el otro debajo de una me- 
sa, El cuerpo y la cabeza seguían 
tranquilamente sobre la cama. 
El noble muñeco no se había en- 
terado de nada y allí seguía dor- 
imido, con el sueño que el cloro- 
formo hacía tan profuz?" 


Iv 


¿Pinocho no viene! Uh 
aeroplano oportuno. 
La canción de Pifa— 


LEGO el-día del par- 
tido, En los alrede- 
dores del campo so 
apiñaba una muche- 
dumbre inmensa. 

Más de clen mil 
personas se habían 
quedado sin entrada, 

Deo todas partes 
del mundo habían 
yenido trenes espcelales, barcos, 
automóviles y uecroplanon carga. 
dos de curiosos que descaban pre. 
senclar cl encuentro entro los 
“Pincchistas" y los "“Chapoto» 
nes”, 


Entre el público que llenaba el 
campo veíanse a todas las perso- 
nalidades más eminentes. Alf es- 
taban las princesitas Rosa Luz, 
Doralínda, Tocoroco, Rina Fu- 
Chi... La pobre Redondita no ha- 
bía podido venir por causa de 
una indigestión de natillas, pero 
había enviado a su mayordomo 
con el encargo de cablegraflarla 
Cada cinco minutos la marcha del 
partido. 

En un estrado especial vefanse a 
la hermosa relna Comino y su 
AiO esposo el pastorcito Pimpi- 
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Allí estaban ataviados con sus 
espléndidos trajes de corte, el rey. 
Florián, Tripón XVIL el rey Do- 
roteo, el buen rey Perico, el rey 
Flacuchón XXV... Todos los re- 
yes amigos de Pinocho. 

Hasta el imponente rey negro 
Karakaraka (ojo de kanguro), es- 
taba con su escolta de guérreros 


Chua chuas, y miraba atentamen- rado 


te con unos magníficos gemelos 
de campaña. 

La entrada de los jugadores 
fué sensaciona!. Los primeros que 
se presentaron fueron los “Cha. 
petones”, al frente de los cuales 
venía Chapete. Vestían jerseys de 
grandes listas rojas y negras y 
pantalón verde. 

El famoso capitán de los pira- 
tas negros estaba imponente y en 
su ojos de nácar brillaban la as- 
tucia y la malicia, Patapón se 
destacaba entre todos con su cor- 
pachón de gigante y sus manazas 
enormes, Los guantes que llevaba 
eran los de la muestra de una 
guantería. 


MALA INTERP 


[5 


PS ala gata, a quien lo estás 


brel ¡A quí 
«ión a estas alturaa) us 


IL 


Lea 


)JOTBALLISTA 


el Tintínelo, menudito y  ágll, 
0- acompañaba a los jugadores en 
s- su calidad do árbitro. 
zz, Casi al mismo tiempo entra- 
2- ron los “Pinochistas”, Vestían los 
2- muñecos do azul y rojo y su en- 
lo trada fué recibida con una salva 
ro de aplausos. 
10 Todos los espectadores se pu- 
la sieron do ple; todas las miradas 
el buscaban a Pinocho... ¡Pinocho 
ho estaba! 
a Pasaron cinco minutos, dlez, 
su quince... Nada; ¡Pinocho no apa- 
l- recía! 

Una angustia creclento se iba 
is apoderando de todos los corazo- 
'y nes: ¿por qué no venía Pinocho? 
3- Mientras tanto Chapeta sonreía 
y malignamento y se frotaba las 
- manos con disimulo, 

La inquietud entre el público 
'o era cada vez mayor. El que P1- 
- nocho no se presentaso suponía 
3 un fracaso enorme para el admi- 
1- rado muñeco. ¡Dios mfo! ¿Habría 
3 tenido miedo a última hora? 

Las pobres princesitas estaban 
con el alma en un hilo y sus her- 
mosos ojos se llenaban de amar. 
gas lágrimas. 

En el reloj de una torre vecina 
dieron las cuatro: la hora señala. 
da para el partido. En el público 
se oyó un murmullo de indigna- 
- ción que crecía amenazadoramen- 

te: ¡Pinocho estaba perdido! 
- Entonces Chapete se colocó en 
el contro del campo y con Bu vo- 
- rarrona de pirata gritó: 
a —Respetable público. 
a Se hizo un profundo sllencio 
a para oír lo que Chapeto Iba a de- 
cir, Y ésto siguló: 


RPRETACION 


? 
tán anliendo ahora los dientes: 
se le ocurre estar con la dentl- 


mi? 


—Como todo el mundo puedo 

ver, mi rival Pinocho no ha acu-= 
dido a jugar el partido de desa- 
flo. Acabo de recibir la noticia do 
que el pobro muñeco, temblando 
de miedo, ha embarcado para la 
Cochinchina. Conste, pues, que el 
tal Pinocho no es más que un 
fanfarrón y que cuando ha llega- 
do el caso de vérselas conmigo 
cara a cara ha huído como un co- 
bardo, He dicho. 


—i¡¡¡Pinocho!!!—grito la mul. 
titud entusiasmada. 
—:¡¡Pinocho!!!—rugió por lo 


bajo Chapete. 

—Pinocho — repitió el propio 
interesado con voz potente que 
dominaba todos los ruidos—; Pl- 
nocho que, burlando todas las ce- 
ladas, viene a jugar el partido 
porque ni es cobarde ni ha huído 
Jamás. 

Una atronadora salva de aplau. 
so3_acogló estas arrogantes pa- 
labras. 

Mientras tanto Pifa (a la que 
habrélg reconocido en el pájaro 
que acompañaba al aeroplano), 
royoloteaba sobre el campo y 
gastaba con su vocesita de oro: 

“Rabia, rableta, 

te lleva Pateta, 
Chapeto malvado, 
te la hemos jugado. 
Pío, pío, pim, 

Viva Pinochfn.” 


v 


Horrible despertar. Pi- 
fa tiene una idea. El 
aeroplano oportuno. 


MO pudo arreglár- 

selas Pinocho para 

Megar tan oportuna- 

mente, puesto que le 

habíamos dejado 

completamente des 

articulado? Eso es 

lo que vamos a'ex- 

plicar en este capl- 

tulo, Serfan las dlez 

do la mañana cuando, pasados los 

efectos del cloroformo, Pinocho 
so despertó en su cama, 

Sentía una pesadez extrafía y 


la cabeza le dolía, 


—i¡Caramba! ¿Qué mo pasa a 
se dijo el héroc famoso. 
En este momento, una mosca 


pegujosa y fastidiosa vino a po- 
sársele sobre la nariz. 


A Pinocho le molestaban las 


Moscas. 


Y, naturalmente, quiso espan- 
tarla dándose una manotada. In- 


tento inútil, porque al pretender 
hacerlo vió, con la sorpreóa con? 
sigulente, ¡que no tenía brazos! 


—¡¡Rezambomba!! — exclamó 

Meno de asombro—¿Dóndo están 
mie brazos?? 
Y bastante inquieto quiso dar un 
Salto para ponerse en ple Se- 
gunda sorpresa que le aguarda- 
ba: ¡ no tenfa piernas! 

Comprederéls que despertarso 
uno en su cama y encontrarse 
de pronto sin brazos y sin pier- 


nas es cosa para desconcertar a 


cualquiera. Y, en efecto, el pobre 
Pinocho se Mueló bastante des. 
concertado. 

—Es extraño —se decía—; re- 
cuerdo que anoche me acostó 


cansado, pero completo. ¿Qué ha 


podido ocurrir durante mi sueño 
para encontrarme en tan lamen- 
table situación? Es evidente que 
esto que me ocurre no es nati 
ral, Alguien, aprovechándose de 
mi sueño, ha debido sacar los 
tornillos que sujetaban mis bra- 
zos y mis plernas. ¿Pero cómo 
no me ha despertado la doloro- 
sa operación? ¿Y «quién puede 
haber tenido interés cn Inutill- 
sarno? 

Do pronto un nombre so esca. 
pó de su boca; 

—i¡Chapete! Chapeto, sí, eno 
bandido €s capaz do esa infamia. 
Ahora lo comprendo todo; hoy 
en el día señalado para Jugar el 
partido y ml enemigo xe hu valle 
do de este medio cobarde para 
impedir que yo pueda aslalir, 
¡Dios mio! ¿Qué puedo hacer? 
¡Estoy perdido! 

Y Jas horas pasaban, ol mo 
inento fatal — las cuntro do la 
tardo — $e acercaba y el dengra- 


ciado Pinocho se hubiera mordi- 
do los pyños de rabla de no en- 
contrarso en la imposibilidad de 
hacerlo por la ausencia de sus 
brazos. 

Las lágrimas le cafan con tal 
abundancia que las sábanas es- 
taban empapadas, Oía dar “las 
horas sin poder moverse y la 
idea de quedar vencido por Cha- 
pete le volvía loco de desespara- 
ción. 

Las tres, las tres y media, las 
cuatro menos cuarto... ¡Ya no 
había esperanzas! 

Y Pinocho cerró los ojos dis- 
puesto a dejarse morir. Pero un 
ruldo extraño le hizo volver a 
abrirlos. Ladeó la cabeza hacia 
el sitio de donde venía el ruído 
y miró. Un grito se escapó de 
su boca: 

—i¡Pifa! 

Al ver a Pinocho en aquel es- 
tado, la gentil pajarita se quedó 
con el pico abierto. El dolor y la 
dorpresl no le dejaban decir ni 
pío. 

El mufieco, mientras tanto, le 
contó lo que le pasaba y la ex- 
plicó lo terríble de su situación. 

Entonces Pifa empezó a reco- 
rrer la habitación y descubrió 
los dos brazos y las dos ples- 
nas de su amigo. Y dando un 
plído de triunfo exclamó: 

—No te apures Pinochito, 
todo se puede arreglar. 
Espérate un momentito, 
que yo vuelvo sin tardar. 

Y sin dar más explicaciones 
saló volando por la ventana. 
No hahían pasado cinco minu- 
tos cuando la puerta se abrió y 
en la habitación entró un hom- 
bre con un traje azul Pifa le 
dijo en seguida que aquel hom- 
bre era un cerrajero. ¡Estaba 
salvado! 

El cerrajero, sigulendo las in- 
dicaclones de Pifa, cogió los bra 
zos y las plernas de Pinocho y 
so los volvió a colocar atornl- 
MNándolos de nuevo. El muñeco 
«quedó completo y en perfecto 
estado. De un salto se puso en 
pió y lo primero que hizo fué 
abruzar y besar a su salvado- 
ra. Después pagó espléndidamen 
te al cerrajero, que sé marchó 
diciendo: 

—Muchas gracias, señorito. 

En aquel momento faltaban 
cinco minutos para las cuatro. 
¿Cómo llegar a tiempo al cam- 
po de fútbol, con lo lejos que 
estaba? Pinocho se dejó caer en 
una silla descorazonado. Pero 
Pifa, que aquel día estaba ins- 
pirada, le expuso el plan siguien 
te: ella saldría volando y se 
acercaría al primer aeroplano 
quo encontrase por el are. Ha- 
blaría al aviador que lo condu- 
jese y le convencería para que 
viniese a recoger a Pinocho, Jo 
que sería facilísimo. Y dicho y 
hecho: la adorable pajarita sa- 
16 rápida cruzando el espacio. 

No habían pasado dos minn- 
tos cunndo el ruldo de un mo- 
tor anunció la proximidad de un 
aeroplano. Pinocho se encaramó 
a la' ventana. El aparato pasaba 
por encima dé la casa y dejó 
cacr una cuerda. Agil y fuerte, 
Pinocho se agarró a ella y se 
elevó n pulso. El aeroplano se 
dirigió hacía el campo de fútbol 
Pinocho mlentras tanto se puso 
su traje de futbolista. 

Y así fué cómo Pinocho pudo, 
milagrosamente, deshacer el te- 
rrible plan de Chapete y llegnr 


a tiempo. 


vi 


Partido emocionante. 
¿Qué le pasa a Pi- 
nocho? Triunfo sin 


. 

igual.— 

ASADO el momento 
de entusiasmo pro- 
ducido por la Me- 
gada de Pinocho y 
restablecida la cal- 
ma, ño da orden de 
empezar la hucha on 
medio do una ex 
pectación nunca 
vista, Los equipos 
He forman do la migulente ma- 

neras 
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Real Pirata: Patacón; Pelo en 
pecho, Tiburón; Rompe hue- 
sos, Mala sangre, Puño ne- 


gro; Tira a dar, Cara duru, 
Chapete, Dientes de lobo, 
Masca el aíre. 

Selección Muñequil: — Pirugián, 


Polichinela, Pinocho, El Mari- 

no, Baby, Arlequín, El Gen- 

darme, Petruska, Plerrot, El 

Inglés, Zamora. 

Inicia el juego la selección con 
un avance infructuoso, al que «1 
contrario contesta en Igual for- 
ma. Tira a «dar, lanza un tiro 
fuerte y cruzado a consecuencia 
del cual Polichincla comienza su 
labor progresivamente brillante. 

El afán de los delanteros por 
avanzar origina repetidos “offist- 
des” que no escapan a la vista 
del árbitro. 

La, línea media de los “Pinochis 
tas” sujeta el ataque de los “Cha- 
pstones” bien ayudada por las 
defensas. 

Se tira un corner contra la 
Real Pirata que defiende Puño 
Negro. 


En una arrancada pasa la pelo- 
ta por encima de la portería de 
Putapón y éste vuelve a sacar 
con una patada tan tercible que 
el balón se eleva a las nuves co- 
mo disparado por un cañón To- 
dos los jugadores levantan la en- 
beza y esperan inútilmente: el ba 
lón no ha cafdo todavía. Sin duda 
llegó hasta el planeta Marte, don 
de sus habitantes estarán a es- 
tas horas jugando con €l al fúl- 
bol 

Después de repuesto el balón 
sigue el juego cada vez más du- 
ro y violento. 


Los “Chapetones” se entienden 
blen y dominan el campo eneml- 
go. Un pase por alto de Mala san 
gre da ocasión a un centro de 
Diente de lobo, hábilmente reco- 
gido por Chapete que shoota rec- 
to y rápido. Pero Zamora salva 
el peligro con una magnífica pa- 
rada de las suyas. La ovación al 
gran portero se oye en Belchite. 

El dominio de los “Chapetones” 
se acentúa. Chapete es el alma 
de la línea. La cosa va mal para 
los “Pinochistas”. 


¿Qué le pasa a Pinocho? Su jue 
go es flojo y su actuación Insegu- 
ra. ¡Dios mío! ¿Lo habrá apre- 
tado demasiado los tornillos el ce 
rrajero? En el público y sobre t0= 
do entre las princesitas la ansie- 
dad es dolorosa. 

En este momento Pífa pasa vo- 
lando sobre los jugadores y acer- 
cándose a su amigo le dice: 


—¿Qué veo, Pinocho, en ty n0- 

? (ble semblante 
¿es que tienes miedo? ¡Qué ho- 
(rrible sospecha! 

Vamos, amigulto, ¡valor y adelan 
(tel 

recobra la calma, el temor dese- 
(cha 


y dale una zurra a ese tunante. 


¿Fueron estas animosas pala- 
bras las que produjeron el mara- 
villoso efecto? No lu sabemos. Pe- 
ro lo cierto es que desde este mo- 
mente Pinocho parece otro; y con 
M sus compañeros reaccionan. En 
una arrancada furiosa lNevan la 
pelota al campo enemigo. 

Hay un moment3 emocionante 
en que Chapete y Pinocho se dis- 
putan el balón encarnizadamente. 
El pirata es hábil y fuerte; sus 
pases son admirables y sus car- 
gas terribles, pero Pinocho juega 
snhora estupendamente y logra 
apoderarse del balón que en rá- 
pida carrera, sorteando a 4 ju- 
gadores, lleva ante la portería de 
Patapón. Pero Chapete, con un es 
fuerzo supremo consigue volver a 
quitársela evitando un goal se- 

Euro. 
En este momento  Tintinuelo 
ellva el final del tiempo. 


La emoción en el público es ín- 
dercriptible, 'Todos se hacen la 
misma pregunta: ¿Quién vencerá 
a quién? Nadio recuerda haber 
presenciado un partido tan fuer- 
to. = 


Comienza la acgunda parte. La 
Juohn continúa dura y empeñada 
a consecuencia do lo cual Pollahi 
nela sufre un tremendo golpe do 
fiompe huesos que obliga al po- 
bre muñeco a retirarso del campo 
cojeando. Al paco tiempo Baby 


queda inutilzado por sufrir um 
rude rodillazo de Masca el ase 

Esto no desaníma a los “Pino 
chistas”, por el contrario sus ata. 
ques son constantes, impetiuoson, 

E1 cerco de la puerta de Pata 
pón se va estrechando por mo= 
mentos. 

Fero una extraña desgracia pa 
rece perseguir a los compañeros 
do Pinocho: el Inglés y Petruska 
sufren tales golpes que quedan 
inutilizados; a Polichinela se le 
acaba la cuerda. Al poco rato, del 
equipo “Pinuchista” sólo quedan 
en ple Zamora y Pinocho. 

El público pide la suspensión 
del partido, pero el gran Pijnocho 
con un gesto de los suyos dice 
que no; está dispuesto a jugar dl 
sólo contra todos los “Chapeto. 
nes”. 


El infame Chapete sonríe me- 
fistofélicamente: el triunfo ue 
puede por menos de ser suyo. 

Y el partido sigue entre la an- 
siedad de los espectadores. 

Atacan los piratas con un enco. 
no feroz. Pero entonces ocurre 
una cosa extraordinaria, nunca 
vista. Pinochlo parece multiplicar 
se. El sólo domina a todos aus 
contrarios. El sólo conduce el ba 
lón ante la meta enemiga reza 
teando a cuantos se ponen por de 
lante, y aprovechando un claro 
tira tal pelotazo que Patapón cas 
todo largo que es al pretender 
pararla; el balón entra como una 
bala en la portería. Pinocho se 
apunta el primer goal entre la 
ovación más enorme que se ha 
oído en el mundo. 

Chapete está lívido de rablas 
¿cómo? El, que había combina 
do todo tan maravillosamente paz 
Ta salir vencedor, ¿iba a ser des 
rrotado de manera tan vergonza. 
se? 

Y ciego de furor dice a sus pl- 
ratas: 


¡Duro con él! Todos a uga 

'Tú, Rompe huesos, dale una car- 

ga que le deje hecho polvo. Ciem 

ias de ron al que lo inuti- 
ce. 


Como un huracán 50 precipitan 
todos contra Pinocho, Inútil em- 
peño. El magnífico muñeco sortea 
todos los peligros; nunca se ha 
visto cosa Igual. Se hace do nue- 
vo cor el balón y pasa a todos 
sus enemigos. ¡Qué regates! ¡Qué 
Aribblings tan primorosos! 

Una mano descarada de Chape- 
te se castiga con un panlty. 

Se coloca el balón frente a la 
Puerta “pirata”, tira Pinocho un 
xambombazo . imparable y »w 
apunta el segundo goal. 

En este momento se silba el A- 
nal del partido, 


¡Pinocho ha quedado vencedor! 
El sólo, con su maravlllosu juego 
ha derrotado a once jugadores te 
rribles. Sín disputa posible es el 
mejor jugador del mundo. 

Chapete abandona el campo 
más corrido que una mona, entre 
los silbidos del público. 

En camblo Pinocho es macado 
ea hombros y aclamado con de- 
lirio. 


Por la noche le dan un banque 
te al que asisten todos los reyes 
y todas las princesitas. 

Al final se lovánta Karakaraka 
(ojo de kanguro) y pronuncia un 
hermoso discurso. Sólo que, como 
lu dice en el idioma chua chua, 
radic se entera. 


Pinocho es feliz; una vez más 
ha derrotado a su implacable ens 
migo Chapete. De lo cual estoy 
seguro de que todos os alegráls 
muchísimo, ¿verdad? 


Antes do terminar os diró unos 
versos que Pifa pronunció en el 
banquete; dicen asf: 


“Salud al gran Pinocho, 
campcón del fútbol; 
su gloria resplandece 
cual resplandece el sol. 

Pinocho triunfa alompre, 
lo cual es natural 
porquo es muñeco bueno 
que lucha contra el mal, 
Chapete, en camblo, es malo 
-más que malo, pcor,— 
por eno no le sirvo 
su maña y su valor, 

Y aunque lucha y porfía 
con audacia y tesón, 
stempre sale sin plumas, 
cual gnllo de Morón. 

Salud al gran Pinocho 
Salud al vencedor. 


y 
E 


¡ CONSERVACION: DE 
LAS FLORES 


yo 1 A costumbre de con- 

servar las flores 
" poniendo en amua 
l sus tallos, tiene 


su fundamento ra- 
cional en. la ósmo- 
sis que se verifica 
a través de las pa- 
redes de las células 
A vegetales 
+ %* Cuando las células vegetales, 
5 microscópicos, están llenas 
agua, se mantienen lisas, 
furgentes; las arrugas y la flaci- 
der aparecen cuando las células 
+ comienzan a estar vacías, Pues 
bien: los pétalos en un ambiente 
que no estó completamente húme 
flo pierden por evaporación el 
Bde sus cólulas y por lo tan- 
w vuelven flácidas y la 
rehita, 
vés do las paredes 
células. reciben és- 
sis tanta agua como 
pierdan por evaporación o más, 
su turgencia se conservará O 
Aunuentará y las flores xe man- 
tendrán lozanas, 

Da lo dicho, se deducen las con- 
áliciones más favorables para la 
ción de las. flores: 

0 Sumergir en el agua los ta- 
¡ Mos para establecer la ósmosis. 

2o Ambiente húmedo y frío, 
+ para impedir y dificultar la eva- 
í poración, 

Por cesto en otoño e invierno 
las flores cortadas se mantienen 
lominas durante muchos días. 

Bo Vac la penetración del 
+ gun en los tallos, cortándolos en 
* bisel y renovando el corte en 
cuanto la flor empleza a marchi- 
farso . o 
. 10 Renovación del¡agua.cn que 
+ estén sumergidos los. tallos, para 
eliminar las impurezas producl- 
das por la exósmosls, 

$0 Emplear ugua lo más pura 
posiile, Sin embargo, se ha ob= 
' servado que con la adición. de un 

poco de sal amonfaco (cloruro 
amónico) al agua, so conservan 
los (lores mejor, 


¿QUE BIENES.NOS 
REPORTA EL SUEÑO? 


Dormimos para descansar. El 
organismo entero descansa. du- 
s nte el sueño: el corazón, el .ce- 
bro, los músculos, los pulmo- 
's, el estómago, todo, en fi 
s niños necesitan dormir mu- 
o, porque tiene que crecer, y 
urante el sueño es. cua se 
€reco más; de suerte que, si no 
duermen lo bastante, no pueden 
desarrollarse _de la manera de- 


ara 

ien 
puede vivir 
de que muchas personas sean ra- 
quíticas y entecas, o de escasan 
facultades mentales, es el no ha- 
ber dormido en au infancia lo 
que habían menestor. Antigua- 
mente las madres no concedí: 
importancia al sueño de los 
ños; pero en la actualidad exia- 
ten muy pocas.que no velen por 
el sueño do sus hijos. 


Mamas ¿ya ha encontrado 


al ladrón 


pep 
. (De “Judge”, de Nueva. York). 


CTURAS UTIL 


LAS ESPONJAS SON 
LAS COLMENAS DEL 
MAR 


Ay medida que se expl y 
estudian las profundidades del 
océano se van descubriendo co- 
sus muy semejantes a las que 
existen en la tierra. El doctor 
Charles J, Fisher, miembro del 
gripo de hombres científicos 
que explora continuamento los 
misterios de las aguas tropica- 
les para enriquecer aún más los 
conocimientos de la Sociedad 
Zoológica de Nueva York, ha 
dado un informe muy curioso 
acerca de un reciente descubri- 
miento a. la Oficina de Pesque- 
rías 2 los Estados Unidos. Se- 
gún el informe dej Dr. Fisher, 
esos diminutos camarones, suma 
mente activós y salto que 
pertenecen a la capecie de 
*“Alpheus”, son las abejas 
mar. Cual las abejas en sus ap 
menas, estos pequeños canggro- 
nes forman enjambres nunsro- 
sos en las esponjas; nadug  1M- 
bremente y se alejan, también, 
bastante de su “tribu”; pero Ín- 
varilablemente regresan a la es- 
ponía que les sirve de vivienda, 
como la abeja, por muy lejos 
file Se. encuentre, vuelve a la 
colmena a. la primera señal do 
peligro o cuando ha terminado 
la tarea del día. 

. 


UNA ' VISITA 


Francisco había visitado una 
vez la Arabla y contaba st 


aventuras a algunos de sus ca- 
maradus de coleglo. 

—No viven los árabes en casas 
en cl desierto — les decía, — st- 
no bajo grandes tiendas, y asi 
que nos vieron llegar, el viejo 
beduino y su hijito Hamid se 
apresuraron a salir a caballo a 
nuestro. encuentro. 

—Hauunid es un muchacho muy 
Fuapo. Creo que en su vida. de- 
ba haber fugado al football o al; 
cricket; pero en cambio-es una. 
excelente escopeta. Su vida es 
tan distinta de la. nuestra, que 
enseñan a loa niños irabes, chi- 
ávitos todavía, a defenderse, y 


ellos: prefieren jugar con armas Tel 


de fuego mejor que con todos los 
Juguetes. que podals darles. 
—Los beduínox son famosos por 
$u hospitalidad. Aíentras sois sus 
huéspedes, os tratan lo, mojor que 
pueden; pero la visita no deber 
prolongarso más de tres días, y 
al marcharos 08 recomiendan a 
otro amigo. 4 
—ha costumbre más chocanto 
de ellos es-la manera de comer. 
Nos sentamos en alfombras alre- 
dedor de una mesa baja en la 
cuaj había una fuente, do la que 
todos nos servlamos con los de= 
dos. Habla mucho manjares; car- 
ne de cabra, arroz, pastelillos ca 
lientes, frutas frescas y el cafó 
más delicioso. Loy árabes están 
orgullosos de si café, y es pri- 
vilegio: del hijo mayor moler los 
granos con que el padro ha de 
preparar la bebida. Dispuesto ya 
todo, el beduíno escogió un pe- 
dazo de carne y lo introdujo em 
la boca de mi padre, por ser: el 
huésped principal; después, cada 
Cual so slrvió de ln fuente co- 
mán.. Terminada li comida, lor 
hombres, reclínados en ulmohado- 
nes, fumiaron stis “chilbuquios” y 
a la hora do acostarse, Hamid 
mo llevó a su rincón de ja tien- 
da, sacó dos mantas de lána, me 


; dió una, so onvolyió en la otra y 


Hoco después dormfarmos los dos 
sumidos ón profundo sueño, 


E NIÑO BLEN: 
CRIADO 


A- cuústre o cince chiquillos: 
Eos comer sm pp 

C 3 y como el 
Tantas: porciones Iguales, 


Un día se olvidó de uno. 
HN 

lo (O que es grave 
Un. nl as rata 
NS riada Mb 
dicen ne ma has ria arnet 


Orito 


ES P 


DECORACION 


una tearina sa pueda 
Calcar fácilmente un impreso, 
grabados inclusiva, 


de la bujía de manera que 
na la cata que so dera 


por la cara exterior mediante la 
llama de una cerilla, 

Atl separar el pupel se hallará 
impresa la bujía, 


DIEZ COSAS QUE 
DEBEN RECORDARSE , 


1. — Él valor del tiempo. 

2. — El éxito viene con la: perse- 
verancia. 

3. — Querer mucho el trabajo. 

4. — La dignidad y la simpleza. 

5. — La fuerza del carácter. 

6. — La energía y la bondad a 
un tiempo. ES 

7. —La in fJuencia del ejemplo. 

$. — La prudencia y la economía 

9. — Cultivar ef talento- 

10. — La ate; y originalidad. 


LECTURAS 


—La taberna.es el lugar don- 
de se fraguan los: 


preparar sus planes sanguinarios. 

—A Ja taberna va el policía e 
buscar al dell: 

—La taberna envilece al traba- 
Jador honrado. 

—La alegría y la frescura de la: 
Juventud las marchita y entriste- 
Co la taberna. 


de la. taberna. 
—La taberna causa más ho» 


—La taberna entorpece el ade- 
lanto moral y material de los in- 
dividuos y de los pueblos. 
—ueridos niños: apartaos de 
la taberna; no toméls: nunca be- 
bidas que contengan: alcohol, y 
Os desarrollaréls sanos, alegres y 
fuertes de cuerpo y de espíritu, 
condiciones necesarias para. ayu- 


la patria, sue tanto espera de vos. 
Otros, 
Hilario Sanz. 


CUIDADO DE LOS 
OJOS 
Ya se sabe que la expresión 
de la vista hace la mayor parte 


de la helleza de los ojos; pero 
es preciso que no estén ni enro- 


Jetidos ni inflamados, ni faltosg e 


de pestañas. No os frotéls nun- 
ca los ojos. Cunndo un cuerpo 
extraño se-introdiizca en un ojo, 
ho se- intente sucarlo por medios 
violentos. Ciérrense los parpa- 
dos, y espéreso un cunrto de ho- 
ra ,sl es menestor: las lágrimas, 
naturalmente ,ccharán al intrit. 


0. 
Si el 


Jos con 


cla, sobre todo por las mañanas 
Relllcnes: hay que ovilar bag 
estlones, hay que e : ef agua 
Sería, Hd: te poco cargado es bun- 
ño para, bañar. los: ojos: deleri- 


Miérecion. 


ARA LOS NINOS" 


MAS NOS ELEVA 


ii 
i 


UN ROBLE EN UNA 
COPA 


Con: un trípode de alambre in- 
vertido (es decir, patas arriba), 


se sostendiá una bellota Je ruble- 


ota, pera no niás. Todos los 
días »e repondrá el agua espontá- 
neamente evaporada, 


meses en las mismas con. 
diciones. 
EFECTOS PSICOLO- 
GICOS- DE LOS 
LORES. 

Una: revista de; Nueva York 
publics recientemente los resut- 
tados de 
científicos. Hevades: a eabo com 


el objeto de determinar las ermo- 
ciones. que 


o y sus efectos: 
¡er! Pasión y Hacrgía. 
Escarista: Fuerza y Triunfo, 

Bermellón: Amargura y cruel- 


Amarillo-Naranja: Avance y 
con: ; 
Verde-Tapete: Pe: y Cal 
Azul-Vordeso: Riqueza y Re= 


Azul-Pavo Real: Apacibilidad 
e Inócencia. ES 
Azut-Violeta: Distancia y Me- 


icolfa. 

Violeta-Obacuro: Tristeza y 
Fenitencia. 

Rojo-Vieleta: Realeza y Ma- 
Jestad. 


' dar a vuestros padres y sereir a “OBancia, 


CASTIGO DE 
LOS NIÑOS 


No se debe ridiculizar nl. niño. 
El instinto de conservación es la 
ley más importante de la natu- 
raleza .Por consiguiente, el niño 
a quien se ridiculiza se: rebclará. 
Luchará por sostener. mus, ideas 
cuando son mal interpretadas. 
Lose padre». no dellen acusar nm 
un niño de desobediente hasta 
estar seguros do que es culpable. 

Explíqueso bien y con calma 
que ol castigo €s el resultado de 
ño haber obedecido. Nunca se 
debo castigar com cólera. Saber 
dominarse es. cl. deber mán gran 
de de los padres para poder dar 
el ojemplo: . 
Hágase entender al nifio lo 
mal que la hecho y el diguelo 
deles a. castigarlo, Al dar mues 
iras do arrepentimiento debe 
que causa a sus padres obligán- 
- 

. 


. 
Jua- 
pro- 

7 


En ta 
El maentroy—N 
alto, clerto añimal que nos 
dice. alimentos y vestidos, 
Juanito: —En caza papá 
quiun produes: tales comas 


ciertos experimentos: 


6_de Abrit- de. 1987. 
a Po = 


CHISTES. 


La e1 evtanto: 
<Crballero, 


—s a sar ráemus, 
un grasujh... m 
—¿CÓmo granuja? 
usted: en serio: o en boss po 
en serio, 


—Puen, 
—¡AM!... Creía que era en 


por que to que 7 
ls agranto bromas a made. 


Uno lóosión de geografía 
— ento, ¡Ahora bien, 


tiene usted a su frente el Norte, 


=.su derecha el Eto! ¿Qué tiene 
usted a su espalda? 

—Un remiendo en: los pantalos 
nes, ym le. dije yo n mí mamás 
Que me lo iban a ver 


Moral: infantil: 

El viejo: —¿Sabes a dónde van 
los: nifñion «que se guardan el die 
hero que se les da para una H- 
mosna ? 

—El niño:—A lá: confitería 


Buena medicina 

—Doctor, anoche: ptse en prác 
tica su consejo contra el insonlor 
conté hasta vtiate mil 
X se durmió luego, verdad? 
ñ —No, .señor; tuve que o 
lnrme, porque ya era hora tr 
a la oficina. 


Un paisano se acerca a la be 
después 


Jeterín: de una catación 
dé liaber pasado.n buen rato 
leyendo un aviso: 

—Deme usted um billete dé 
esos de baño. 

—¿Para qué sitlo  ? 


En un Tribuna). 
El juez pregunta al acusado: 
——¿Es usted casado? 
SL señor, con uña. mujer. 


licmbre. ; 
En la Escuela 

La maestra: —Detrás de un cer 
cado hay diez ovejas; una de 
Gétas salta al otro fado. ¿Cuán- 
tas ovejas quedarán? 

Luisa, que es hija. de unos 

/ Tevanta la mano y den- 
ponde: —Ninguna. 

La macstra:—¡Cómo, Luisa! $1 
som diez y una salta al otro la- 
do. quedarán. nueve. 

Lulsa.—S9- equivoca, señorita 
Porque si ána oveja salta al otto 
lado, las demás la. siguien. Usted: 
conoce la aritmética, pero yo co” 
hozco a las ovejas, , 


. 


| 
| 


| 


ATALINA era una 
1 niña muy guara, 
aplicada y julelo- 
sa, y hubiera sido 
la mejor de las nt- 
ñas a no tener un 
vicio muy grave: 
el de ser tan glo- 
tona que nunca 58 
encontiaba  satis- 
echa con lo que comla. 

Sug buenos padres, que tenfan 
funa magnífica tienda de paños, 
latcaban con frecucucia la coón- 
íducta de su hija; pero ésta, le- 
los do corregirse, era cada” vez 
peor, y siempre que podía recg:9= 
traba los cajones de la tlenda 
Iipara coger de ellos todas las go- 
[lcsinas que hublera. 
| Tanto aumentó en Catalina su 
¡Gefecto, «que no conformándose 
¡ya con log comestibles que qui- 
[taba en su casa, venMa, sin que 
sus padres se cnterasen, algunas 
iplezss de tela, y en lugar de-en- 
[trogar el dinero producto de la 
venta, se compraba almendra 
caramelos, galletas y” otras 
rlas cosas. 

Cuando se quedaba sola apro» 
vechaba esta ocasión para ha- 
cerse una taza de te o de choco- 
6 bien se comía un potlo 

desobedeciendo esto 
a sus padres, quienes le 
encargaban que culdase de la 
¡tienda en ausencia de ellos. 

f Cierto día en que su padre tu- 
| vo que Irse a 
arreglar unos asuntos y su madre 
hal el día casa 
de unas señoras, convidó Cautali- 
ta a tres amigas suyas. 

Después que las cuatro niñas 


¡ habían Jugado cn grande, sin 
ocuparse para nada de las per 
fonas que iban a la tienda a 
comprar, quiso Catalina meren- 
dar con st migas, al efecto 
puso sobre la mesa del comejtor 


tortas, uvas, cafe, melocotones, 
vino y todo lo que pudo encon= 


Mpezaron, pues, a comer ¡us 
ro jóvenes, y cuando estaban 
entrotenidas y alogros, se 
la puerta y entra la madro 
talina acompañeda de otra 


as quedaron sin saber 
y sobre todo Catalina 
tó tanto, que no pudo le- 
de la silla ni pronunciar 


v 
Poro su madre nada dijo por 
no abochornar a Catalina delante 
otras niñas, y salló acom 
de su amiga a dar un 
Paseo por el campo. 
La madre de Catalina volvió 
A su casa por la noche, y el pa- 
dre regresó también de su excur 


plón. 

Al día sigtlenfe, y cuando so 
enteró el padre de Catalina de la 
punible conducta que ésta había 
observado en su ausencia, $e 0.1- 
tristeció mucho o hizo que la ni- 
fin compareclese inmediatamento 
en _«u presencia. 

Catalina se presentó temblando 
ant esu padre, y éste lo dijo con 
striedad: 

—He sabido con mucho 
gusto lo que ayer hiciste; 


dis- 
pues 


rás a ser la desgracia de tus pu- 
dres. Quien desde vn principio 
ho corrige sus faltas, aun cuint= 
do éstas sean pequeñas, no tarda 
en caer en otras mayores, y de 
esta manera, e insensiblemente, 
camina por la senda de su pef- 
dición. Lg merienda que ayer 
disto a tus amiguitas, además de 
haberte podido costar unu enfor- 
medad por lo mucho que comls- 
to, me prueba, por desgracia, 
otra cosa muy grave, y es que, 
sin que tus padres se enteren, 
vendes algunas plezar del alma- 
cén, y en lugar do entregar el 
dinero, como es tu obligación y 
Ja de toda niña buena, lo dosti- 
mas para satisfacor tu slotone- 
ría Inmoderado. Plonka hija ques 
rida, que todo aquet que quita 
dinero, aunque sea a ets padres, 
comete un hurto, y la niña (1e 
tal haco cs indigna de tratarso 
econ Jas personas honradas. Co- 
rrígoto muy do veras, y no olvf- 
des nunca que si mólo procuras 
Car sgatiffncciones materiales 
groseras an tu cuerpo, acal 
por parecerto u4 los animales, y 
fe olvidarás por completo de tu 


5 


el continúas de este modo llega- 


alma, que es de lo que debes 
preocuparte en primer lugar. 

—¡Cuán cierto es todo esto'— 
dijo la madre de Catalina—. Ade- 
más, las comidas a deshora y sin 
moderación estropean el estóma- 
go y son causa de muchísimos 
males, que a veces acarrean la 
muerte, Considera también, hija 
querida, que sí en lugar de gas- 
tar el dinero en coses inútiles y 
ucelvas, lo hubleseg empleado en 
rocorrer a los pobres, hubleras 
TFecho una acción muy meritoria, 
por la cual todos te alabarían. 
Toda persona honrada expeci- 
menta mayor satisfacción practi- 
cando la caridad, que es la fuen- 
te de todo lo más noble que el 
corazón humano encierra, que'no 
comiendo y malgaslando cl ci 
nero. Siempre que vayas a en 
plear algo en golosinas, acuérda- 
to de todos esos pobrecitos niños 
que se ven, por las calles y quo 
aulzás no hábrán comido en ma- 
cho tiempo, 

Catalina escuchaba sumisa los 


* consejos y amonestaciones de s.13 


padres, y cuando éatog hubieron 
terminado de hablar les besó hu- 
mildemente la mano, y con lágri- 
mas en los ojos les prometió que 
so enmendaría. 

—Así me gusta—dijo el padre 
: me consucla mucho el que 
tú misma veas lo feo de la acción 
que has cometido, y para te 
gar tu falta y aucostumbrarte a 
que seag, moderada, te castigo a 


Critica 


Pg. 73 


Por 
Cristóbal Schmid 


que en tres días no comas ni be- 
bas otra cosa que pan y agua. 

Durante un par de meses, Ca- 
talina cumplió muy bien lo ofre- 
cldo; pero un día en que sus pa- 
dres tuvieron que-salir y le de- 
jaron conflada otra vez al cul- 
dado de la tienda, volvió a caer 
<€n la misma falta. 

Al poco tiempo de marcharse 
sus padres, vinleron dos amigas 
do Catalina. Esta quiso mostmr- 
ÍÉn generosa y las convidó a tu- 
mar una taza de cafe, si blen es 
cierto que estaba decidida a con- 
társelo a sus padres. 

Poco después entró en la tien: 
da un aldeano que llevaba un sa- 
co al hómbro, y quiso comprar 
un pañuelo, pero le pareció caro. 

Catalina, a quien habían lla- 
mado la atención el saco men- 
clonado, por el olor particular 
que despedía, preguntó al cam- 
pesino: 


—pDiga, buen hombre, ¿qué le- 


va usted ahí guardado y que tie- 


1 


47 


lan bue 
ejos, seño: 

—Y diga usted, ¿se pueden yá 
comer? 


ne un 


—Claro que sf—respondió el 
campesino—: los llevo a casa del 
señor alcalde, 

—Pues qué—preguntó Catali- 
na—, ¿ya los tiene usted vendi- 
dos? 

—Todavía no, pero es lo=mis- 
mo; pues la esposa del señor al- 
calde me compra siempre todos, 
y mucho más éstos, que son muy 
hermosos. 

—:;Qué lástima! — exclamó Ca- 
talina—. Bien puedo usted ven- 
derme aunque no sea más quo 
una docena, pues como lleva us- 
ted el saco lleno, todavía le que- 
darán muchos para el señor alcal- 
de, Espere usted un momento. Y 
Catalina entró en la trastienda 
para volver al poco rato con un 
pedazo de tela color escarlata— 
Aquí tlono usted esta tela tan bo- 
nita, y que yo se la vendo tan 
zólo por tres reales si quiere dar- 
me la docena de cangrejos: 


El campesino acexó el trato.” 


y Catalina recibló el dinero y los 
cangrejos convenidos. 

Pero apen: se hubo marcha- 
do el aldeano, ndo ya €. 
na se arrepintió, aunque tardo 
de lo que había hecho; pero de: 
pués de estar un rato pensativ; 
exclamó: 

—Ya lo hecho no tiene arro 
“glo, y no es cosa de tirar los can- 
pues aun cuando esto hl- 
larfa de todas m 


13 y 
clera, me qued 


Con el propósito de dor una broma al 

un bulto con 

pa l dibujo, pero p la 

amigas, haocoha per y al ver lo que e 

ilevándese el chasco del alglo. Esthercita, enfureci 

een el bremista pibe; pero hemos: averiguado que stes dale lo Splles lo Seur 
hoy son los mejores amigos del mundo. 


de donde arrojó 


2, 
y tra corrió a levantarla, 


y 


alchiohe, el travieso niño 
cierto aspecto de cartera, 


ISC .n el pen 


MATANDO DOS PAJAROS DE UN TIRO 


es ha escondido detrás del pi- 

La broma, en efecto, tuve éxito, 

miento del pibe era engañar a 
<re, 


a 


le perdoná, 


LOS CANGREJOS 


neras sín la tela y de este ma! 
do no se enterarán de nada mie! 
padres- . 

Cuando Catalina había cchada 
ya log cangrejos en un puchero» 
con agua hirviendo, llamaron «a; 
la tienda y tuvo que abandonar; 
su tarea culinaría. Al volver a la' 
cocina se apresuró n destapar el, 
puchero, y al hacerlo dió im gri- 
to de espanto y dejó caer todo, 
por el suelo, pues vió que los' 
cangrejos hablan tomado un eo” 
lor muy parecido al de la tela; 
que acababa de vender. 

Como la niña ignoraba que 106; 
cangrejos al coccrse toman um, 
un color escarlata creyó que lo” 
que había sucedido era un castti-. 
go de Dios por la acción tan mas 
la que había hecho, 

—i¡Qué desgraciada soy!l— ex“: 
clamaba soll ndo—. Con razóm 
dicen mis padres que todo el que 
obra mal tiene tarde o temprana 
su merecido, 

Para que su desconsuclo fuera 
aún mayor, al caerse el puchero 
tropezó éste con dos preciosas, 
tazas de porcelana, las cuales se 
bicleron añicos. La desk da * 
niña no sabía qué partido tomar 
y pedía a Dios con fervor que lo 
perdonase lo mala y desobediente 
que kubía salido, : 
Ya iba a recoger todo lo que 
se Había cafd 
a Ja puerta de 


puerta, y cuando sus padres en 
traron, les dijo hecha un mar de 


p Ñ 
que me da mucho miedo. 

Entraron sus padres cn la co- 
cina, y al 
Catalina 1 


no uba de decir 
iren ustedes, miren Gué co. 


ues no tienen nada de par- 
r —dijo el padre los can= 
grejos están como del 
Co-decfa Catalir 
un color igual 
vendí sia consentimiento de uste 
des, 
Y entonces les contó cómo ha- 
bfa comprado le" cangrejos. , 
El padre no pudo menos de 
sonreirme ante el temor de su hi- 
Ja, pero después le dijo con serie- 


cocerso el color + 
que ahora tienen. emburgo, 
esto te probará una vez más que + 


Dios «e vale_de mil medios para 
castigar todas Tuestras y 
Hoy has comctido una mala ac= 
ción y El se ha valido de tu fg- 
norancía para que comprenúae y ' 
Mores tu delito. Aquel que se 
aparta del camino del bien no tle- | 
he nunca un momento tranquilos 
su sombra le aterra. la obscurt- 
dad le espanta, y crece que todos 
le miran repfochándole sus ma-= 
las acciones. Obra siempre de 
modo que nunca tengas que arre- , 
pentirte de lo que hayas hecho, 
nun cunndo tuviera que enterarso * 
todo cl mundo. 

Catalina promctló formalmente 
enmendarso en lo sucesivo, y su * 
padre. viendo eu angustia y sus | 
huenos propónitos, la perdonó de , 
todo corazón, 3 

Catalina se corrigió, en efectos! ; 
no quitó nada más a sus padrem | 
y nunca quiso comer fuera de las 
horas de costumbre. 

Cuando lMegó a conveniente + 
edad, sa casó con un honrado tra- 


bajador; fué madre, dospués , 
abuela, y miempre tuvo ¿presente 
cl susto «ue la dieron can= 


grejos, Con frecuencia rofería en : 
ta historia n/sun hijos y nietos, ; 
y torminnba diciendo; “Acordios, : 
hijos míos, que mada ha oentto, Ú 
para Dios, y que Con la cosa mán ! 
pequefía nos muestra su infinito 
poder”. ' 
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SPenituras de Zapiron 


RESTABLECIDO 


ZAPIRON 


TRAIGAME USTED 
OTRO,NV HIS KY ANTES 
-PDELA BATALLAS 


TRAIGA UNSWHISKY 
JJANTES DE LA BATALLAS 


6 
; , 
=— 2 
Se si ienta Zapirón en un café El camarero po a 
que visita por primera vez. con premura diligente. 
. E 1 
UN TERCER “WHI$kY E 
¿ y ¡PUES QUE LA 
ANTES DE LA BATALLAn BATALLA VAR 
COMENZAR 
AHORA PORQUE 
NO TENGO PLATA! ES 
USE 
' 
1 
- ¿ 
Ante esa frase insistente  ” Pero se aclara la cuestión: e 
el mozo es transigente, ] - . ¡Anda pato Zapirónl ES 
, » ses 
Ly 


